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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA ARGENTINA
EN LA SESIÓN INAUGURAL

Fernando de la Rúa

1. Creo necesario comenzar estas breves palabras agradeciendo la invitación a
participar de este evento y expresar mis saludos, y el de todos los argentinos, a los
participantes de esta Asamblea del Banco Interamericano de Desarrollo. Celebro que esta
visita a la Reunión Anual del Banco me brinde la ocasión de compartir este día aquí en
Santiago de Chile, en compañía de nuestros amigos. Vaya en estas palabras un merecido
agradecimiento a esta querida ciudad de Santiago, al noble pueblo de Chile y a su
distinguido Presidente, Dr. Ricardo Lagos Escobar.

2. Quiero felicitar al Dr. Enrique Iglesias por el discurso que acaba de pronunciar, en
donde nos describe un panorama realista de la situación de América Latina y el Caribe.
Durante su gestión, el Presidente Iglesias se ha preocupado por la situación de la región
dando impulso a programas sociales que contribuyen a erradicar la pobreza y disminuir la
desigualdad.

3. Deseo expresar, en primer lugar, mis más sinceros augurios de un fructífero
trabajo en las sesiones que hoy comienzan. Me asiste la convicción que, a través del
esfuerzo de todos, podremos encontrar los caminos más eficaces para consolidar la labor
del Banco en el próximo año y colocar a la vez un peldaño más en la proyección de la
institución hacia el futuro.

4. El Gobierno de Argentina está convencido del papel estratégico que desempeña el
Banco en los procesos de integración en marcha en la región. Con la determinación y el
esfuerzo de sus gobiernos, nuestros países están creando un espacio más apto para el
comercio, la inversión, el crecimiento económico y, en definitiva, el bienestar de nuestros
pueblos. Este fenómeno se verifica entre los países de América Central, del Caribe, entre
los países de la Comunidad Andina y entre el grupo de países que integramos el
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Mercosur. Vemos en el Mercosur un proyecto fundamental, cuyo fortalecimiento nos
permitirá encarar la negociación del ALCA desde una posición más firme, y también para
avanzar en las relaciones con otros países y bloques comerciales, especialmente con
Europa.

5. Precisamente, es oportuno mencionar en este auditorio que durante el año 2000 y
hasta mayo de este año, Argentina está al frente del proceso de negociación del ALCA.
Durante este lapso y con la activa participación de todos, se ha elaborado el primer
borrador de un eventual acuerdo ALCA, el cual constituye una base apropiada para sentar
el proceso de integración hemisférica. Todos saben del esfuerzo que supone la tarea
realizada. Pero no sé si todos saben que esta labor, en la cual le cupo una responsabilidad
singular a la Argentina, contó con el apoyo del BID, que actuó como Secretaría Técnica
de los grupos de trabajo. En suma, Mercosur, ALCA y las negociaciones con la Unión
Europea son los proyectos internacionales más ambiciosos de los que participa Argentina.
Y en esta dinámica de integración creo, más allá de toda duda, que el BID seguirá
cumpliendo una función privilegiada.

6. Por cierto, la proyección posible del Banco en el futuro excede esta dimensión.
No parece aventurado afirmar que el BID puede ayudarnos provechosamente a la
transformación y modernización de nuestras economías y especialmente sumarse a este
desafío permanente, casi histórico, de los países de la región: la reducción de la pobreza y
la búsqueda de una mayor equidad social.

7. A lo largo de este año y pocos meses de mi gestión al frente del gobierno
argentino hemos enfrentado una situación extraordinariamente difícil. Asumimos el
gobierno en medio de una pertinaz recesión, elevado desempleo y alto déficit fiscal. Las
condiciones externas tampoco fueron favorables durante la mayor parte de estos pasados
meses: altas tasas de interés, bajos términos del intercambio y depreciación del euro.

8. Esta situación nos obligó a realizar reformas que ningún Gobierno de Argentina
hizo antes, garantizando el funcionamiento de las instituciones y manteniendo con
decisión nuestros objetivos: mejorar las condiciones de vida de nuestro pueblo e iniciar
un sendero de crecimiento sostenido con equidad. Estamos implementando un programa
que parte del reconocimiento de que la única forma de crecer es construyendo una
economía verdaderamente competitiva, integrada al mundo, con un Estado reformado y
en crecimiento sostenido. Todos los países que se han desarrollado en las últimas décadas
lo han hecho a partir de un proceso de este tipo.

9. Respondimos con firmeza, construyendo dentro de los márgenes disponibles
nuestra solvencia fiscal de corto y mediano plazo, honrando nuestra deuda, alentando
reformas destinadas a aumentar la competitividad en sectores claves de la economía
argentina: energía, telecomunicaciones, transporte, etc. Nos adentramos en cambios
estructurales destinados a producir mudanzas necesarias para el beneficio de la gente.
Estamos implementando una reforma laboral, ya sancionada y con sus respectivos
decretos reglamentarios, que permitirá superar las rigideces del mercado de trabajo, las



AB-2123
CII/AB-770
Página 3 de 3

cuales, además de ineficaces, son injustas y generan desempleo. Con el mismo ahínco,
estamos empeñados en la desregulación del sistema de salud y la reforma del sistema
previsional, para hacerlo más equitativo y financieramente más solvente.

10. Logramos controlar el déficit fiscal y por primera vez en muchos años el gobierno
federal redujo su gasto primario. Buena parte de las reformas estructurales está dando sus
primeros pasos: la economía argentina es más competitiva y hemos obtenido una
respuesta extraordinariamente positiva de las exportaciones. Sin embargo, no ha sido
suficiente: la inversión no ha crecido y tampoco la actividad económica doméstica. Sin
esto, no podemos reducir el desempleo y dar respuesta a la angustia que castiga a muchas
familias argentinas.

11. Hemos decidido remontar esta coyuntura adversa con respuestas contundentes
que el Ministro de Economía, Sr. Ricardo López Murphy, ha anunciado el viernes
pasado. Deseo ser claro. Las medidas que pondremos en práctica son una profundización
del curso de las políticas lanzadas por esta Administración. No hemos alterado nuestro
diagnóstico ni tampoco nuestras convicciones acerca de las soluciones estratégicas que
estamos aplicando. Reconocemos la importancia de la solvencia fiscal, el incremento de
la competitividad, la seguridad jurídica y la necesidad de reducir la tasa de interés. En tal
sentido, el apoyo financiero que hemos recibido de la comunidad multilateral, de los
países y de la banca privada será usado conforme a los planes previstos y anunciados
oportunamente. Tenemos un programa económico en curso y nuestro propósito es
cumplirlo; respetamos nuestros compromisos y haremos las correcciones necesarias que
nos permitan honrar la palabra dada. Es por ello que deseo aprovechar mi presencia aquí
y la invitación a esta Asamblea para agradecer al Banco, a sus países miembros y a su
presidente por la participación del BID en el programa financiero de Argentina.

12. Estamos firmes en nuestro convencimiento acerca de la imperiosa necesidad de
consolidar la situación fiscal y profundizar la competitividad de la economía argentina.
Me asiste la tranquilidad de que los argentinos tienen plena conciencia de que el esfuerzo
de la hora actual habrá de redituar beneficios a plazos no largos.

13. Soy optimista sobre las posibilidades de nuestro país en la nueva dinámica
mundial. La Argentina entra al proceso de globalización con ventajas relativas y logros
ciertos. Y esto es válido, a pesar de las preocupaciones y de las dificultades que tenemos
que vencer cotidianamente. Extiendo mi optimismo a los demás países de la región que
enfrentan desafíos similares y comparten esperanzas comunes. Parafraseando a Juan
Bautista Alberdi, un gran pensador que vivió tantos años en este país que hoy nos recibe,
“la edad de oro de América Latina y el Caribe no está detrás, está adelante". Concluyo
este mensaje con estas palabras esperanzadas y con la certeza de que la vigencia plena de
la democracia y la búsqueda de consensos nos permitirán construir un futuro mejor.


